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ECOS DE MADRID 

27 de OcUibroiio 1887. 
Era do esperar! La rnayov paile tle los 

exlraiijeros quo nos han (avuircido en 
la primera quincena de OcUiljn!, .so lian 
llevado recuerdos españoles. 

—Yo llevo una guitanu! decía uno. 
—Yo unas castañuelas! añadió otro 
—Yo una pandereta. 
—Yo un par'de banderillas! 
—Pues yo me llevo lo más caracle-

r¡$lico.... 
—Y que «s? 
—Navajas de Albacete de lodos los 

laman $ y íiguras,. desde la de ptiñal 
hasta la de lengua de vaca 

,~Es verdadl exclamaron los circuiis-
lanles, envidiando la colección que les 
mostró el avisado extranjoro 

Y esas tau pequeñilas y tan monas? 
—Son para los liiños.... Además vean 

ustedies éstas de marfil Soy soltero, pero 
la guardaré y cuando me case haré que 
mi múj«r la lleve eu la liga. 

—t̂ fira quel 
—Para que huyan los cazadores fur­

tivos. 
Total: qua la calle de Toledo ha teni­

do que pedir i escape nuevas remesas 
de monda dientes. 

* » 
Tris!es recueidos son los •in; van á 

tener de ncsotros. La Davala-! i.i.s juer­
gas! 

*S'm ir, n)ás lejos, Ü! Archiiliiquc Car­
los, le" lian orii:cid'i este e |̂lcc•láculo, 
producto ú un lienipo de la poê ia, de 
la pérexa y de la nian/anilla. 

Resueltanieiilo todos los que están de 
mal biimor, todos lus que se abunau 
en el extranjero y tengan medios, van 
k venií-só á España á divertirse. 

Para ellos vivimos en continua ope­
reta. ' 

Julos no saben como nosotros que 
cuando el español canta...! 

* 

Y también la española. 
La otra noche una caniaora por lo 

flameoco y otra de ki misma especie, 
entre una toleá^i ua tango, se fueron no 
á ^iiiíigwi líi no 4 h» diéntete puesto 
queiiilpilráe un#¿6rta lucha, una de 
las dos se quedó con medio iúbio de su 
compañera. 

Apttî r f̂) fo cual, los circunstantes 
nolm«t|p^'<^rrei-.' 

• ^ n > ^ ¿á̂ ^̂ ^̂ ^̂  iremos 4 
*PaFÍ> 4 que naa||p^i<0 Mr. Pasteur. 

^ ' • , . • • ; > - ^ ^ • ^ • ' ^ ' , ^ • \ • ^ . : 

XomMcmttU)'*^&Újík,}»»tr«1fi de 
bilo/|>0riR»fiü>Qn(¡̂  ^ e nolcfebe S|ér un 

•̂  precio mp^fjinte. v:' 
Sin e i l | i | ' Ifuíia joven costurera, 

es posiWédpÉ^étti ĥ ^ le haya eos 

Caê ||iR qol l un mpdedoranbUÍMte 

le pidió fiado lince algún íiempo mi ca­
rrete de hilo; añaden que .so olvidó de 
pugarlo y aiileayer so ciicoiili-aroii acree­
dor y deudora. 

Lo (|uc pasó eiilre los dos, ellos lo 
s:ibraii. Lo que supo la gente es que la 
joven lanzó un grito y cayó bañada en 
sangre. 

El agresor fué detenido. 
llny quien snpoiie que liabia entre 

lo.s dos algo más que un carrete... De­
claro (pie esta vez, yo no puedo sacar 
por el hilo el ovillo. 

Me limito á lamentar que muchas 
gente.? no sepan hablar más que con 
lenguas de vaca. 

* 

El drama del Matadero ha tenido fu­
nesto desenlace. El heri.io ha muerto. 
Yá todas horas dicen los sacerdoles: 

—Paz á los hombres de buena volun­
tad. 

Se conoce qu2 la buena voluntad an­
da escasa. 

Es conmovedor lo que cuenta un pe­
riódico de Málaga. 

Hace años que 4 un caballero le ro­
baron 2500 rs.; y no sospechando más 
que del criado que le servia, éste á pe­
sar de sus protestas fué condenado. 

, Recientemente se presentó uti cape­
a n al caballero j le entregó la cantidad 
escamoteada, en nombre de un pecador 
arrepentido que no era el doméstico. 

Se han apresurado á poner en liber­
tad al inocente. 

- Yo le indeinniziiba, lomándole de 
nuevo ú mi servicio v colmándole (i 

udr aiencioiit's-, decía anoche un buen sen 
comentando la iwlicia. 

—Pues yo nó, contestó un hombre 
práctico. 

— l'orqué? 
—Poiijue habiendo estado «n presi­

dio delx: .saber mas que antes. 
La verdad es que muchas veces pagan 

justos por pecaderes. 
Cuando no son listos. 

La posada del Peine debía pagar una 
crecida mulla á la Hacienda y se la hau 
perdonado. ' 

—Ya sé porqué ha sido esíi! exclama 
«no. 

—Porqué? 
— Porqué, os iJel Peine. 

Menudea estos días la persecución de 
los jugadores. 

Van de sorpresa en sorpresa. 
Tan pronto les sorprenden la carta 

contraria, como la policía 
Y lo que ellos dicen: 
—Porque nos perseguir4h, cuande al 

fin 7 al cabo no somos ra4s que pun-
tot. ' 

La autoridad no se opqne, pero quie­
re que sean puntos suspen^fiii^ . 

^:f,''f.^Jja^-c$mat deben estar* ditespisra' 

Y eso que está gustando con razón en 
e Tealiode la Comedia la preciosísima 
de Miguel Echcgaray: Meterse á redtn-

Por lo visto la crní cuesta cara! 
Julio Nombela. 

tlaricliaíieíí. 
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HOMANOE SKGUNDO 
L a ] E i i i p o r a t i * Í 5 a . 

I . 
Con dos luceros por ojos, 

con layos del sol por trenza», 
y con una tez más blanca 
que el jazmín y la azucena; 

la Emperatriz de Alemania 
era la dama más bella, 
que entonces vieron los bardos 
errantes de la Provenza. 

Muy pocas veces, ninguna! 
ciñó la imperial diadema, 
dama de virtud ro4s alta 
ni' iiláPwsigriNlilitiitza. '''ÍMÍ' 

Preclaro ii.génio lucía 
siempre ea su plática amena, 
y era, según los encanios 
que le <lió naturaleza, 

' como el clavel orgulloso, 
como las palmas esbelta, 
como la flor del granado 
altiva, imponente y regia 

Y era de nácar su frente, 
y eran sus ojos turquesas, 
y eran corales sus labios 
y eî u sus dientes de perlas. 

I I 
Prisionera en alta torre, 

sumida en mortal tristeza 
y al fulgor trémulo y vago 
de lámpara macilenta, 

la apenada Emperatriz, 
llorando á sus solas piensa 
en el horrible infortunio 
que la oprime y qlie la cerca. 

Acusada de adulterio, 
vencida por falsas pruebas, 
cegado el Emperador 
por falaces apariencias, 

aunque ella al juicio de Dios 
^ apeló altiva y resuelta, 

y aunque ol ofendido eŝ Ktso. 
en un rapto de clemencia, 

consintió en la hornibie 4^ália/ 
dando 4 ̂  veúgan;!» tregua, 
al raytó-la IW<I«^ ^ 

, eleiiípIáiMiitíeiildééSíi, 

y la afrcoid^Haúlde) 
«nirt l«ns«9 priM^oera; 

y sintiendo en «ns mejillas 
el rubor y la vergüenía, 

será conduoíéR al campo 
donde el juicio lugar tenga, 
donde el valiente Rodolfo 
de Turingia alüa su tienda, 

y donde el feroz verdugo 
hacina montes de leña, 
cuya horrible llamarada 
cumplir debe la sentencia. 

De l« príii4n deHatildef, 
cruje la hettada poterna, 
dando paso 4 un caballera 
de estatura |igantescB. 

En la blanca sobrevela 
boixÍad<»eí:e^udo íteva 
.de-Ios Turingiae, y aikada 
de su casco la vjMra. 

Y aÍcontampi«V4l|»tílde, 
«n sus cyei centriiea 
fuego oculto, q(i»||i|ibÍ4n 
sus mejíllfis al 

iimperalriz 
i^berbia, 

iáq<4t^^^ îP»f(il venís? 
Aunque humilde prisionera, 
hija soy de un rey, y esposa 
de un empera^rl ¿Quién llega 

4 mi sin <jue sit rodt|ia 
no doblejtí re ĵ̂ to en tierra, 
y sin qiia 4nles no demande 
pernlm para la audiencia?» 

T-€PerdoéadWfl—'Cl de Turingia 
contestó)̂ r*|̂ 0 jpide «^oia, 
quian «i|p|lrao!Mi;Ootidace 
y trae >^tttulp(^ nuevas. 

Basta hoy iting^n oaballero 
amparó tA»Kb«a vuaatr», 
deñie boy> contva niL (aoeis 
un paladín que os denenda;» 

i ' ' , 

y acetx^ndM» i la donur 
dobtó 9u rodília hqî i'arda, 
y extondtalKlo h4cia Matilde 
respetuoso su diextra, 

s i t^aK^dé ^ ; guantelete, 
auvüefeoefl paños de seda, 
loa anillos acerados, 
las flexibles mallas negras. 

To(nad,~coritinuó;-ret4ndome, 
dibdeCataluña llefa. 
.Vuestn)'heraldo favorito 
ayer lo arrojó en mi tienda i 

Qoadósa la Enffratvis 
ante IfcdoMb sps^^¿,,.^¿-.>, 
y oofiendo eí - --*^-'-' 
dando i la •agiiiiimj^^^* 


